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A L L E C T O R . 
s eñor Lector : no hay duda que en un 
tiempo en que está en su punto la af i -
ción de los Toros, y tan adelantado el 
arte de torear, hacia falta una obrilla, 
que demostrára sus reglas, realizára sus 
suertes, y patentizara el débil y fuerte 
de un arte tan brillante, que no solo ar-
rastra tras sí el afecto español, sino el 
de todos los estrangeros, que ven y ob-
servan las lidias. 
Este motivo, y el conocer que no 
obstante de estar en un siglo tan fino, 
que se escribe hasta de las Castañuelas, 
no ha habido uno siquiera que hable del 
toreo, me ha empeñado aun mas en ser 
el primero que salga á lucir sus pensa-
mientos é ideas Tauromát icas , fundadas 
en la sabia esperiencia, que es la m a -
dre legítima de sus conocimientos. Y co-
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mo que sin esta esperlencia , adquiridas 
por la práct ica, y no la especulativa, no 
es posible acertar: de aquí es sin duda 
que aunque alguno haya tenido sus p u -
jos de escribir del Toreo , no se atreveria 
á abanzar esta empresa, como insupera-
ble por falta de los conocimientos p r á c -
ticos. 
Y o , á Dios gracias,, puedo echar a l -
gunas plantas, y revestirme un sí eso no 
es de maestro, y con todo tengo bastan-
te desconfianza del acierto ; pero me a-
nima que soy el primero que trata, esta 
materia; y aunque se adviertan algunos 
yerros en ella, no faltará después quien 
me los note y corrija. 
A l fin, amigo Lector, me arrojo á 
presentaros mi Tauromaquia, que la con-
templo digna de vuestro ^usto, de vues-
tra atención, y de vuestra diversión : lo 
primero, porque el toreo es general-
mente aplaudido: lo segundo, porque es 
característico de la nación española , y 
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lo han egecutado y egecutan sus mas lu -
cidos é ilustres brazos; y lo tercero, por-
que todos gustan ver los toros, ya pOr 
el conjunto de objetos tan gratos que re-
únen estas fiestas, y ya por los lances, 
contrastes, y acasos que contienen las l i -
íliase 
Que el toreo es generalmente aplaudí» 
do , no hay necesidad de mas prueba, que 
la notoriedad. Lo publica el desatino, y 
4esasosiego de los naturales, y estrange-
ros por ver los toros: lo prueban la ale-
gria de los niños, y el júbilo de los vie-
jos ; y lo confirman el gusto ? compla-
cencia, y satisfacción con que las damas 
altas y bajas hablan de estas funciones, 
y se presentan en sus circos, anfiteatros 
ó plazas, Una mala Vaca, que corre en-
maromada P<JC la 'calle, llama en tanto 
grado la atención de los que la advier-
ten , que todos á un tiempo dejan sus 
respectivos destinos, y corren gustosos á 
verla ^ de forma , que puede decirse que 
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la afición de los toros nace con el hom-
bre mismo , y particularmente en Es-
paña. -
No hay duda, que en esta nación fa-
mosa , se egercita el toreo desde que hay 
toros; porque siendo propio dt los hom-
bres el burlar y sugetar á las fieras de 
sus respectivos paises, ningunos mejor 
habrán egecutado esta máxima ique los 
españoles, que sobresa.len tanto en el;Va-
lor ; y sus toros son los mas valientes, 
fieros, y feroces, que se conocen. Y de 
aqui es sin duda , que los mas de maes-
tros héroes han blasonado de toreros. E l 
Cid Campeador lanceaba á caballo. E l 
emperador Carlos V . aguardó, un Toro, 
y lo mató de una lanzada: Felipe I V . 
egercitaba esta afición con frecuencia; y 
lo mismo el Rey don Sebastian de Por-
tugal. Y entre los caballeros fueron dis-
tinguidos en lo antiguo, don Fernando 
Pizarro, conquistador del P e r ú , y el fa-
moso don Diego Pérez de Haro , sin otros 
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muchos que omito , por consultar la bre-
vedad, Y sobre todo, en nuestros dias es 
un galardón muy recomendable en los 
caballeros el saber torear á pie, y á ca-
ballo. Y véase ya como los brazos mas 
ilustres de la nac ión , han sostenido y 
sostienen la grata y noble afición del 
toreo. 
E l espectáculo de estas funciones l l a -
ma la atención de todos. En el conjun-
to de individuos de uno y otro sexo, se 
vé brillar en su punto la ostentación, 
primor y compostura. Y en la lidia ob-
servan acciones continuas de admiración 
y gusto. Se mira una fiera , acaso la 
mas feroz, burlada por los hombres en 
términos, que parece imposible, lucien-
do en estas acciones cruentas una habili-
dad la mas sublime, en cuanto lleva to-
do su fundamento en el valor y el espí-
r i tu . Y es de tenerse presente lo que so-
bre el toreo dijo la Reyna Amalia ; á 
saber: crque era una diversión donde br i -
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liaba el valor y la destreza." 
Lejos de aquí los genios pacatos, en-
vidiosos, y aduladores, que han tenido 
valor de llamar bárbara á esta afición. 
Sus razones son hijas del miedo, produ-
ducidas por envidia, y acordadas por su 
suma fbgedad é indolencia. Quien ve los 
toros desmiente con la esperiencia mis-
ma las máximas y sistemas de semejan-
tes entusiastas. Allí reconoce que el va-
lor y la destreza aseguran á los lidiado-? 
res de los ímpetus y conatos de la fie-
r a , que al fin dá el últ imo aliento en 
sus manos. 
Y no es argumento que alguna vez pe-
rezca un torero. Pocos son los juegos, y 
diversiones donde no haya iguales con-* 
tingencias. En la Pelota , el Truco, la 
Barra , Raqueta 5 el Mallo y otros jue -
gos de violencia , se han visto morir m u -
chos casualmente. La afición de nadar, y 
la de los caballos han pasado mas hom-
bres al sepulcro, que han muerto y pue-
í í 
den matar los toros. ¿Y por esa será jus-
to , será racional que se proscriban aque-
llos juegos, y estas aficiones ? No hay 
uno siquiera que lo diga, ni que las re-
pute por bárbaras. ¿ L u e g o , por qué no 
han de decir lo mismo del toreo, y en 
que se versa identidad de razón , y la 
ocasión de morir es mas remota, que en 
las aficiones de nadar, y de los caballos? 
Y sino véanse las corridas de toros, que 
se egecutan de continuo, y al cabo del 
ano se hallará que apenas hay un hom-
bre herido ó muerto. 
En principios de este siglo, en que el 
toreo de á pie era bien desconocido, no se 
tenia por ocasión p r ó x i m a ; con que con 
mayor razón deberá correr esta opinión 
en e ld ia , que se mira adelantado el ar-
te de torear hasta su término posible. 
Vino José Cándido para abrir la puer-
ta á la finura y seguridad de las suertes; 
y han perfeccionado sus máximas los 
famosos Joaquín Rodríguez (alias Cos-
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t i l lares) , Pedro Romero y Juan Conde, 
(en que yo también he dado mis pince-
ladas) y descubierto otras no menos su-
blimes , y finas. A l fin tratamos los T o -
ros con el mismo desprecio que si fue-
ran Carneros; espuesion de que usó un 
caballero moro, la primera vez que vio 
en Cádiz una corrida de toros. 
Por ú l t i m o , señores, mi obra Uev^ 
por objeto dar regtósXlos aficionados , y 
toreros para que se conduzcan con segu-
ridad en las suertes; y que los especta-
dores instruidos a fondo en los funda-
mentos elementales de la Tauromáquia 
sepan decidir sobre el verdadero mér i -
to de- los lidiadores , adquiriendo por 
ella un conocimiento que le ha de hacer 
mucho mas grata la diversión. Celebra-
ré tener la gracia del acierto, y la de 
mis lectores, que es el mayor triunfo 
que puede alcanzar un escritor. 
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PARTE PRIMERA. 
D E L T O R E O Á P I E . 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Toda suerte tiene sus reglas fijas que Jamas faltan. 
Este capítulo ocupa sin duda el pinmer lugar en 
ésta obra; y para su perfecta inteligencia es ne-
cesario que se hable de cada suerte en particu-
lar , con respecto á la calidad del Toro con 
quien ha de egecutarse: y es del modo siguiente. 
Suerte de freme y ó á la verónica. 
Esta es la que se hace de cara al Toro, 
situándose el Diestro en la rectitud de 
su terreno. Es la mas lucida, y segura 
que se egecuta; y sus reglas son apro-
porcion de los toros. E l franco, boyante, 
sencillo ó claro, que todo es uno, se de-
be dejar venir por su terreno, y cuando 
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llegue á jurisdicción cargarle la Suerte y 
sacarla; y hasta este acto, parará el dies-
tro los pies, para lograr echarle cuantas 
suertes quiera, procurando siempre que 
quede la res derecha, y no atravesada. 
Si estos Toros tienen muchas piernas, 
deberá el diestro situarse á bastante dis-
tancia para citarlo á la suerte, porque 
siempre pueden rematarla : pero si care-
cen de ellas se han de citar sobre corto, 
de forma que rematen y hagan suerte: y 
si no, sucede muy de continuo que se que-
dan por falta de piernas antes de llegar 
á el engaño, ó en el centro, y entonces 
puede peligrar el diestro. 
TORO QUE SE CIÑE. 
Cuando el Toro se cine, se l lamará de 
frente de este modo. Tomará el diestro 
la rectitud de su terreno, ya lexos ó yá 
cerca, conforme las piernas que le ad-
vierta al Toro : y luego que le parta le 
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empezará á cargar, y tender la suerte: 
con. cuyo quiebro él Toro se vá desvian-
do del terreno del diestro , y cuando lle-
ga á jurisdicción ocupa el de afuera , y 
puede dársele un remate seguro. Pero 
tendrá especial cuidado el diestro en no 
sacar > ni tirar de la capa hasta que el 
Toro esté bien humillado en el centro 
de la suerte; de forma que el tirar los 
brazos sea en el instante mismo en que 
el Toro acaba de humillar para tirar la 
cabezada : que es lo que vulgarmente l la-
man hartar los Toros de capa. 
TORO QUE G A N A TERRENO. 
Estos Toros, que ganan en la suerte 
el terreno que ocupa el diestro en m u -
cha ó poca cantidad, son difíciles de 
l lamar, pero no obstante tienen su suer-
te segura. Se reduce á que el diestro lue-
go que se situé con la capa (guardando 
la distinción de si tiene ó no piernas, 
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para acercarse ó alejarse como queda 
dicho ) y vea que el Toro parte, haga 
el quiebro , que para el que se cine que-
da prevenido ; pero si vé que no cede, 
y se le cuela , mejorará prontamente de 
terreno, dándole lugar á ello : y si no, 
le dará al Toro las tablas, ech 'ndoseél á 
la Plaza ; que es lo que se llama cam-
biar los terrenos. 
TORO D E SENTIDO. 
De estos hay dos clases : una , de aque-
llos que atienden á todo objeto , sin con-
traerse especialmente al que los cita y 
l lama, pero que en las suertes son c la-
ros. Y o t ra , de los que no obedecen al 
engaño ; y aunque acaso lo tomen rema-
tan siempre en el bu l t o , tengan ó no 
piernas : ó ya se les esté sobre corro ó 
largo. Para llamar los primeros se p ro -
curará , que no vean mas objeto que el 
diestro; y de esta forma se .evita el pe-
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l i g ro , de que parran con desproporción. 
Y los segundos, deberán llamarse bajo 
las reglas que el Toro que gana rerreno; 
pero haciéndoles siempre el cambio, por-
que nunca dan lugar á la mejora del si-
tio. 
Estos Toros son los mas difíciles de 
l lamar , y los que han dado mas cogi-
das , porque sus remates tiran desde lue-
go al bulto, y lo cogen en embroque so-
bre corto; y cuando esto suceda procure 
el diestro cubrir la cebeza y ojos del To-
ro con el engaño , y salirse con pies por 
donde pueda , que es la única defensa 
que hay en semejante peligro. 
T O R O REVOLTOSO. 
Es aquel, que aunque franco, y que 
sé vá con el engaño por el terreno de 
afuera precipitadamente , al darle el re« 
mate vuelve sobre é l , sosteniéndose con 
firmeza sobre las piernas. Para llamarle 
a 
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se observarán las reglas , que para los To-
ros boyantes quedan prescriptas , y ade-
más la de levantar mucho mas el enga-
ñ o , para que tales Toros rematen fue-
ra , y den de esta forma mas lugar para 
recibirlos; después. Esta clase de Toros e 
la mas frecuente, son los que mas div i -
erten , llenan el gusto de los expectado-
res, y la satisfacion de los que los sor-
tean con conocímieno í pero para los que 
no lo tienen son los mas expuestos; y par-
ticularmente en el priricipio que con 
mas facilidad se vuelven sobre las piernas. 
TORO ABANTO Ó TEMEROSO. 
Se llama aquel que ya parta de lexos 
ó cerca, antes de entrar en la jurisdic-
ción del engaño se vác ia , y escupe fue-
ra. También suele pasarse al terreno con-
t ra r io , y aun entrarse por el que ocu-
pa el diestro. Y asi para evitar estas con-
tingencias , qucnacen del miedo que He-
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ba la res , se le deberá siempre llamar, 
y sortear por las regias , y suertes,.que 
al Toro que gana terreno : y de esta for-
ma , si entra ganando el suyo al diestro, 
fácilmente se mejora , y si se le cuela 
adentro le dá las tablas , y se echa él á 
la Plaza. 
Estos Toros temerosos suelen tam-
bién partir con prontitud ; pero asi que 
llegan á jurisdicción se quedan cern ién-
dose en el engaño , y si el diestro tira de 
é l , ó se mueve del terreno, con fac i l i -
dad le dan una cogida : y para evitarla 
procurará aquel, no mover los pies, y 
los citará hácia el terreno de afuera; y 
si asi le parten los llevará bien metidos 
en el engafío cón bastante quiebro de 
cuerpo , hasta darles el remate fuera. 
También se torean de otro modo, y es 
que el diestro recoja, y reúna al cuer-
po todo el engaño , y se vaya derecho 
al Toro , parando ios pies hasta que en 
la partida que le haga llegue á jurisdic-
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c lon , y entonces t irará de pronto la ca-
pa , obligando al Toro á que la tome, 
lo que executará siempre por no que-
darle otro a rb i t r io ; y con esto se consi-
guen dos cosas: una, que el Toro no va-
r íe en los terrenos, y otra , que se des-
engañe , y después siga partiendo con 
proporción. 
TORO BRABÜCON. 
Se llama asi aquel que salió manso, 
y después embiste alguna cosa , ó el qué 
desde luego parte poco. Estos Toió¿ síe 
burlan con facilidad ; pero para sorteara 
los será müy bueno prevenirles siempre 
el terreno de afuera : lo und , porque es-
tando ya en el engaño suelen rebrincar-
se , y si el diestro ocupa todavía su t e r -
reno , podrá darle una cogida , y lo otró^ 
porque muchas veces se quedan en el cen-
tro sin hacer suerte : bien que en ests 
ultimo caso será mas oportuno , que el 
ñ 
diestro forme llueva suerte aclelantando 
el terreno. 
SUERTE D E RECORTE. 
" Llámase asi la que hace el diestro 
cuando cita al Toro á distancia propor-
cionada, y saliendo en frente de su ca-
beza , forma con él una especie de se-
micírculo , á cayo remate se reúne con el 
Toro en un mismo centro, donde le dá 
un quiebro de cuerpo , saliendo cada cual 
con distinto viage. Esta suerte se hace 
de dos modos; ó con el cuerpo solo ó una 
capa terciada por debajo del brazo ; ó re-
cibiendo al Toro con la misma capa suel-
ta por detras , al tiempo del quiebro, 
haciéndole una gallada. Ambos recortes 
son muy lucidos : y aunque el primero 
es, difícil de repetirse;: no asi el segundo, 
por el mayor desvio que se le dá al To-
ro del bulto con el galleo- Pero en su re-
petición tendrá cuidado el diestro en no 
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atravesarse con el Toro , procurando 
ocuparle su terreno recto para recibirlo 
en la gallada : y de lo contrario, como 
que el Toro llega atravesado, ha de re-
matar sobre el mismo terreno que debe 
ocupar el diestro á el hacer la suerte, 
precisamente lo ha de coger en embro-
que sobre corto, sino se escapa por pies, 
que es el único remedio que hay. 
Esta clase de suerte , ya sea de 
cuerpo ó gal leó , se executará solo con las 
reses sencillas , y boyantes, aunque ten-
gan ; muchas piernas : pero se omitirá, 
para con las que se c iñen , ganan terre-
no , y rematan en el bulto. Y con las re-
voltosas solo la ejecutarán los que sean 
muy ligeros en los centros ; porque como 
ellas tienen tanto zelo por el engaño , y 
se sostienen de firme sobre las piernas, 
no dan lugar á que se mejore el diestro, 
y solo con su agilidad natural puede sos-
tener los galleos. 
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SUERTE m FRENTE POR DETRAS. 
Esta suerte es aquella qué hace el 
diestro situándose de espaldas en la rec-
t i tud del terreno que ocupa el Toro , te-
niendo la capa puesta por detras al mo-
do que de frente; y luego que aquél le 
parte le carga la sderte, dando él rema-
te con una vuelta de espaldas ? y forman-
do un medio circulo con los pies í con ló 
que deja al toro proporcionado para se-
gunda suerte. Soy el inventor de ella , y 
la he ejecutado siempre con fortuna: bien 
es verdad que solo la he hecho á las re -
ses boyantes cuando tienen piernas, pa-
ra rematarla bien, y en otras circunstan-
cias., no aconsejo á ninguno que la eje-
cute. 
SUERTE A L A N A V A R R A . 
Esta se hace situándose el diestro en 
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la rectitud del terreno que ocupa el To-
ro : y luego que embiste le vá tendiendo 
la suerte, y cuando ya entra en juris-^ 
dicciónj y está bien humillado, le ar-
ranca la capa por bajo, y con ella dá 
una vuelta sobre los pies, volviendo á 
quedar de cara con el Toro.. Esta suer-
te deberá ejecutarse solo con los Toros 
boyantes , y cuando todavía tengan pjer-: 
ñ a s ; pues, en oíra^ circunstancias os 
muy peligrosa. 
SUERTE Á L O CHATRE. 
Esta es también d& frente , y se ha-
ce con losi brazos cruzados, que es en lo., 
que consiste la diferencia. Sus regla^ son. 
las misinas que he propuesto para aque-
llos , pero advierto que esta no se haga 
sino á toros boyantes y elcuros : lo uno, 
porque*, como los brazos; están cruzados, 
no se puede ni tender las suertes, ni dar 
los remates fuera : y lo otro, porque no 
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habiendo libertad en los brazos es impo-
sible despedir los toros, que se cioen, 
ganan terreno, y rematan en el bulto. 
SUERTE D E V A N D E R I L L A S , 
Esta es una de las suertes de mas 
mérito que se hacen á los toros, y ma-
yormente en el dia, que se ponen á pa-
res. Sus reglas guardan proporción con 
la clase que hay de ellos. 
E l claro y sencillo, se vander iüeará 
á cuarteo, situándose el diestro delante 
del Toro á corta ó larga distancia •> ya 
esté parado» 9 venga levantado y c i -
tándole á que le einbista, luego, que le 
arranca? sale formando, con él un.cuar-
teo á manera del de los recortes, con la 
distinción que cuando, llega al centro de 
los quiebros, y el Toro, humil la , se cua-
dxa con é l , y le mete los brazos, para 
ponerle las vanderillas en el ceryiguülQ 
hasta los rubios. 
Las vanderillas á media vuelta , se 
ponen de dos modos 5 ó situándose el 
diestro tras del Toro , ó saliendo algo 
largo por detras. Del primer modo,. lo 
ha de ci tar , y luego que se vuelva (que 
es siempre humillado para tirar la. cabe-
zada por lo cerca que vé el bulto) se 
cuadra con é l , y le mete los brazos. Y 
del segundo, luego que sale con pies 
cuando llega, a.1 centro lo cita, y ai acu-
dir el Toro (que es por el mismo orden 
que queda dicho) háce igual diligencia 
para ponerle las vanderillas. Esta suer-
te á media vuelta, es mas fácil que la de 
cuarteo ; pero con todo en el primer mo-
do hay este peligro. Cita, el diestro al 
Toro por detras á la mano derecha , y él 
acude á la izquierda con pront i tud; en-
tonces como que están sobre corto , y 
cuasi en el centro , recibe precisamente 
el diestro un embroque de cara; y en es-
ta cogida indispensable no tiene otro re-
medio , que dejarse caer ÁQ espaldas, y 
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meter las vandcrillas al Toro por el ho-
cico ó cara, para que rebrinque por c i -
ma de él. Y para eyitar este embroque 
tan peligroso , aconsejo al que haga se-
mejante suerte, que luego que se sitúe 
por detras en el terreno del Toro , y lo 
cite para la vuelta, no salga en manera 
alguna hasta que no observe porque la-
do se vuelve. 
Cuando el Toro es de los de sentido, 
que rematan en el bul to , es difícil van-
der i l leár lo , ya sea á cuarteo, ó á media 
vuelta: lo uno, porque estos toros cuan-
do arrancan cortan el terreno , de for-
ma qué no dejan pasar al diestro: y lo 
o t ro , porque aunque lleguen en suerte 
al centro de los quiebros, se tapan sin 
humil lar , quedándose sobre las manos y 
sin tomar salida. Y también sucede con 
ellos que luego que los ci tan, y parten 
antes de llegar al centro, se quedan sos-
tenidos sobre las mismas manos, obser-
vando el viage del diestro. 
E l Toro que se ciñe , y gana terreno, 
cuando todavía tiene piernas, puede muy 
bien vanderiilearse de cuarteo, saliendo 
á él el diestro con la delantera de dos. ó 
tres cuerpos de perfil, ó mas, que gra-
dúe precisos para poder pasar: y luego 
que llegue á meter los brazos en la hu-
millación ? ponga ó no las vanderillas, 
sin pasarse un punto se desviará del cen 
t r o ; y es la r azón , porque el guarteo, 
que se les dá á semejantes toros, por lo 
regular es imperfecto; porque como vie-. 
nen ceñidos, ó ganando terreno, pade-» 
cen muy poco en el centro de los. quie-, 
bros; y así están mas aptos y prontos, 
para seguir desde luego al torero. Y cuan-
do dichos toros van con el vidge á sus; 
querencias, de ningún modo se citarán 
á cuarteo, pues por mas cuerpos de per* 
íil que se tomen, no han de dejar pasar 
al diestro. Y por último la suerte de van-
derillas á media vuelta sea de cualquie-
ra de los dos modo^ propuestos, es muy 
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muy fácil para con estos toros. 
Los celosos son á propósito para las 
vanderiilas de cuartee ; pero luego que 
el diestro metü ios brazos con ellas, pro-
curará salir con pies ; porque aunque no 
corte, ni pise en el terreno, y haga por 
consiguiente buena suerte, padeciendo 
en ella un quiebro total ? como que son 
zelosós por el objeto que se les acerca, 
luego que se enmiedan salen buscando el 
bulto con todas sus piernas : y si el dies-
tro se ha parado , ó tardado en salir, 
pueden alcanzarlo , y cogerlo. 
SÜERTE D E M U L E T A . 
La muleta se hace tomando un palo 
ligero de dos cuartas y media de largo, 
que tenga un gancho romo en uno de sus 
extremos, y en él se mete un capotillo 
por medio de la junta der cuello, y las 
dos orillas se juntan en el otro extremo 
áel palo, y dándole algunas vueltas en 
él queda formada la muleta, que toma 
el diestro por dicho extremo con lama-
no izquierda. Para la suerte la pone al 
lado del cuerpo, y siempre cuadrada: y 
situado en el terreno del Toro lo incita 
á pa r t i r , y lo recibe en dicha muleta al 
modo de la suerte de capa al pase r e -
gular. 
E l de pecho es el que se hace es-
tando en la suerte derecha , que es con 
la que se da la estocada; y como que 
aquí el brazo que la hace , lexos de alar-
garse del cuerpo , como en el pase regu-
lar , cada vez se vá acortando mas, es 
necesario que se reciba al Toro bien en 
el engaño , y que pase humillado con él 
por el terreno del diestro , quien no re-
matará nunca la suerte hasta que el T o -
ro engendre la cabezada ; y al punto dará, 
uno , ó mas pasos de espaldas , para ocu-
par el centro , que aquel deja 
Son muy pocos los que ejecutan 
bien esta clase de suerte , y yo siempre 
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la he tenido por fác i l , y segura, y ma-
yormente si se hace en seguida del pa-
se regülar . Y el recibir " desde luego al 
Toro ai pase del pecho , es á la verdad 
una suerte de mucho mérito por lo que 
tienen de peligrosa: peró como el dies-
tro lo deje llegar bien, y pare los pies 
está tan seguro como con la capa. 
Lá, suerte de muleta es muy fácil 
y lucida con los Toros boyantes, con los 
zelosos y aun cOn los que se ciñen , ha-
cieridolés el quiebro que con la capa; pero 
muy espuésta con los que ganan terre-
no , y rematan en el bul to ; pues como 
la muleta, está solo en una mano, y se 
desvia tanto del cuerpo, se cuelan estos 
Toros , y cuando no arrollen en la suerte 
al diestro lo embrocan por la espalda, y 
es necesario que salga con pies para l i -
brarse. Y para evitar semejante peligro 
cuando el diestro se ponga á citar al To-
ro al pase regular , deberá otro Torero 
ponerse al lado de la plaza con un ca-
32 
capotillo, y cuando parta se lo echará á 
la cabeza, para que poniendo la aten-
ción en ambos engaños se evite la colada. 
Y aunque también al pase de pecho ha-
ya peligro con estos Toros, no es sin du-
da tanto. Muchos creerán, que esto no 
sea cierto, pues v é n , que en el pase re-
gular se usa la Muleta con mas agili-i 
l i dad , se despega mas del cuerpo, y eá-
te está mas dispuesto para huir : y en el 
pase del pecho sucede todo lo contrario; 
pero deberán advert ir , que las mejores 
proporciones del pase regular hacen , que 
el diestro se desuna de la Muleta; y co-
mo el Toro busca el bulto, y lo advier-
te dentro, corta el terreno para acudir 
á é l ; y de esto resulta el colarse tanto; 
pero en el pase del pecho como el dies-
tro reúne cada vez mas la muleta con su 
cuerpo, vé el T o r o , un único y solo ob-
jeto en el que solamente pone su cona-
to , y con poco quiebro que se haga, y 
dos ó tres pasos que se den al remate de 
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las suertes, puede hacerse felizmente.No 
digo por esto,, que sea siempre segura, 
pero sí afirmo, que lo es mas que la del 
pase regular. 
SUERTE D E MUERTE. 
Llegamos ya á la Suerte de mas mé-
r i to , y mas lucida, á la mas difícil, y á 
la que llena mas cumplidamente el gus-
t o , y la satisfacción de los espectadores. 
Sus reglas son muchas, y guardan p ro -
porción con las clases que hay de Toros. 
Consiste esta Suerte en situarse el dies-
tro en la derecha, metido en el centro 
del Toro con la muleta en la mano i z -
quierda, mas ó menos recogida, pero 
siempre baja, y la espada en la otra, 
cuadrado el cuerpo, y con el brazo re-
servado para meter á su tiempo la es-
tocada: cita asi al Toro j y luego que le 
parte , llega á jurisdicción, y humilla , al. 
mismo tiempo , que hace en el centro, e l 
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quiebro de muleta, mete la espada al To-
ro ; y consigue por este orden dar la es-
tocada dentro , y quedarse fuera al tiem-
po de la cabezada. 
E l Toro sencillo y claro, se mata con 
mucha facilidad, tenga ó no piernas, la& 
cuales no se les quitarán nunca para la 
muerte, y si se hace, perderá mucho mé-
rito la estocada aunque sea una sola, y 
dada en ley. 
A l Toro que se cine, se le citará con 
la muleta , y hará la suerte que queda 
prevenida en su lugar; y para llamarlo 
á la muerte no se acortará mucho el en-
gaño: y luego que llegue á jurisdicción, 
y humille se le dará la estocada en el 
tiempo y forma, que al Toro boyante; 
pues aunque el que se ciñe es de mas 
cuidado, siendo como es esta una cuali-
dad propia para la muerte, no debe ha-
ber diferencia; y mas cuando este no em-
broca, que es donde solo está el peligro. 
Y asi se vé de ordinario que aunque al 
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pase regular se cuelen estos Toros, vari 
después á la muerte con la mejor p ro-
porción. 
Los que ganan terreno, y rematan en 
el bulto, son los mas arriesgados para la 
muerte. A estos se les debe quitar las 
piernas cuanto sea posible, y sin pasar-
los á la muleta salí ríes al encuentro para 
matarlos, de forma que al meter la,es-
pada esté el diestro fuera del centro que 
lleve el Toro. 
Suelen estos también usar del ardid de 
taparse sin humillar á la muerte,"y t i -
rando derrotes sobre alto desarman al 
torero. Este es el lance mas apunado que 
sucede con los Toros, y donde el diestro 
teme por instantes una cogida, y mayor-
mente si conservan piernas. Si no se les 
puede salir al encuentro, no hay otro re-
. medio que tentarlos en buenas suertes, 
y siempre con el cuidado de acercarles 
el engaño , y vaciar el cuerpo del cen-
t ro ; y si no quieren de ninguna forma 
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humillar , por último y único efugio ele-
girá el diestro el'itse á estos toros c i tán-
dolos á la muerte, y de pronto les t i ra-
rá la muleta á el hocico (con cuyo es-
panto siempre humillan) yéndose al mis-
mo tiempo á Volapié sobre ellos, y dañó-
les las estocadas como mejor se pueda. Y 
aunque sea casi á media vuelta siempre 
tiene méri to , pues este se fija principal-
mente en sortear, y matar al Toro del 
modo que sea posible. 
ESTOCADA D E V O L A P I E . 
Esta fue inventada por el famosísimo 
torero de nuestros dias Joaquín Rodr í -
guez (alias) Costillares. Consiste en que 
el diestro se sitúa á la muerte con el T o -
r o , ocupando cumplidamente su terreno, 
y luego que al cite de la muleta humi -
l l a , y se descubre, corre hácia e l , po-
poniéndosela en el centro, y dejándose 
caer sobrp el Toro , mete la espada y sa-
le con pies. 
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Esta suerte es lucidísímaj y con ella 
se dan las mejores estocadas; y se hace 
á toda clase de Toros como humillen, ' y 
se descubran algún poco. Pero no es siem-
pre ocasión de egecutarla, sino solo cuan-
do los Toros están sin piernas, y tardos 
en embestir. 
Hasta aquí he hablado de los Toros y 
reses que guardan en las jidias las "apre-
hensiones con que salieron; pero debo 
advertir que regularmente se ven en 
ellos varias transformaciones. Sale un To-
ro valiente y sencillo, pero apenas sien-r 
te el hierro empieza á apartarse: llegan 
las vanderillas, y se mañeja como el que 
gana terreno, y con estas cualidades vá 
á la muerte. Otros que en el principio 
fueron avantos, ó porque cojen un caba-
l lo , y se consienten, ó porque se hacen 
dueños de un sitio, adquieren tal sentido, 
y aprenden tanto en el corto tiempo de 
la l id ia , que ó se ciñen, ganan terre-
no, ó rematan en el bulto. Y también 
sucede, que el Toro que desde que salió 
par t ió cinéndose, ó ganando terreno se 
haga de las calidades del boyante y cla-
ro con solo una vara que se le ponga, 
por ser blando, y dolerse del castigo: y 
como este lo recibe acercándose al bu l -
to, temeroso deque no se lo repitan, se 
desvia de él, 
Dejo hasta aquí esplicadas las mejores 
suertes, y sus reglas; y para su mas per-
fecta-inteligencia y egecucion, se debe-, 
rán tener presentes, las advertencias que 
siguen. 
Advertencia primera. 
Para llamar con mas comodidad, lu-^ 
cimiento, y seguridad se usará de capo--
tes, que tengan aigun peso, y suficiente 
vuelo, pues con este, se despiden, y es-
cupen fuera los Toros, que se ciñen y ga-
nan terreno, Y en los dias de viento, que 
impida el manejo de éstos engaños, no se 
l lamará nunca á dichos Toros, sino sp-
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io los francos y boyantes; porque estos 
como que llegan por el terreno de afue-
ra con facilidad se despiden: y á los 
otros es necesario cargarles y tenderles 
las suertes, quebrándoselas al rematar: y 
esto es impracticable con el viento. 
Advertencia segunda. 
Para que las suertes de frente sean 
limpias, y lucidas se situará siempre el 
diestro en la rectitud del terreno del T o -
r o , parando blén los pies: y de esta for-
ma si es franco, á poco trabajo lo echa 
fuera,: si se ciñe j con mas , facilidad se 
hace el quiebro :. y si gana, terreno, ó 
remata en el bul to , se le podian dar las 
-tablas con menos riesgo: y todo ello es 
oasí imposible hacerlo bien, y sin p e l i -
gro , situándose el diestro algo fuera, ó 
atravesado. 
Advertencia tercera. 
Como el arte de torear tiene porfun-
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damentos principales el espíritu , y co-
nocimiento , aquellos aficionados y t o -
reros sobresaldrán mas, que tengan me-
nos aprehensiones de miedo, y couozcan 
mejor las suertes. Y es constante, que 
sin valor para ver llegar los Toros, no 
hay ninguno que las ejecute bien. Y así 
se vé cada dia que el torero bueno , por 
tomar aprehensiones de miedo , pierde el 
salto en las suertes que ejecutaba bien. 
Advertencia cuarta. 
Otro constitutivo esencial del toreo es 
el vér llegar ios Toros. Consiste en el que 
llama de frente: yertos? entrar á jurisdic-
c ión , pasar y rematar: en el que recor-
ta ó gallea: mirarles la colada en el cen-
tro del cuarteo, y la salida volviéndola 
cara de un lado á otro. En el que po-
ne vanderillas: obsvarles bien la humi-
llación y quiebro , tanto al meterle los 
brazos, como cuando se forman los T o -
ros , y le reconocen el viage. En el que 
4Í 
mata, verlos llegar á la espada cuando 
les dá la estocada, y cuando sale. Y los 
que huyen , ó van á sacar, y trastear los 
Toros, deberán siempre míralos; lo uno, 
para procurar salirse de la cabeza en los 
embroques sobre lai'go í y lo otro , para 
flamearles los engaños, y entretenerlos en 
Ja carrera, y no correr con desatino si 
acaso no lo sigue el Toro. Esta cualidad 
de verlos llegar es tan precisa , que sin 
ella no se puede acertar suerte alguna ; y 
con ella lleva el diestro la mayor segu-
ridad , y tanta que en los embroques so-
bre corlo se han libertado muchos hacien-
do un quiebro de cuerpo al tiempo de de-
sarmar al Toro: cuya defensa no hubie-
ran usado sino lo hubieran visto llegar,. 
Advertencia quinta. 
S i el Toro que va á vanderillarse es 
boyante y claro, aunque tenga muchas 
piernas, se le de ja rán , pues no tiene 
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peligro alguno. Pero en los cuarteos en 
que lleve su vlage á las querencias na-
turales, se le tomará la delantera que al 
Toro.que cine: mas á los que ganan ter-
reno, y rematan en el bulto se procurará' 
no dejarle piernas: y ya sea con las van-
derillas, ó ya con los capotillos se les 
l lamará de continuo sin darles lugar á 
que se. reparen. 
Advertencia sesta. . 
Las querencias naturales de los. Toros 
eü la plaza son dos: una, la puerta por 
donde entran , y la otra la corraleja de 
donde salen; Cuando váu i . rematar á 
ellas , son buenas las suertes de capa y 
muleta; pero malas, y encontradas, cuan-
do arrancan desde dichas querencias. 
También toman otras, que llaman casua-
les , y son ya con otros Toros que estén 
muertos en la plaza , ya con algún sitio 
particular de eUa , ,y -yá finalmente con 
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Jas tablas. Y es de advertir , que estas 
querencias particulares las prefieren á 
las naturales j asi para torearlos en ellas 
aunque se eche el cuerpo á la plaza se 
prot'urará siempre dejárselas libres en los 
rerfiates, 
Advertencia séptima. 
Como que toda clase de suerte se ha-
ce por lo regular á los Toros cuando em-
bisten levantados ó corriendo es necesa-
rio que el diestro use de las reglas muy 
á t iempo, para no peligrar. Y como pol-
la violencia, que regularmente intervie-
ne, es el acierto tan contingente, de aquí 
es que es raro el que sea diestro en t o -
da 'dase de suerte; asi se vé por expe-
riencia, que unos sobresalen en la capa, 
otros en recortes, en vanderillas otros, 
y muy pocos en matar., Y es la razón 
también porque es difícil coger eí t r an -
quillo á toda clase de suertes, que pen-
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de de reglas tan diversas , y en que unai 
veces aprovecha la mayor agilidad , y 
otras es perjudicial. Y también suele su-
ceder que los que son diestros en algunas 
de ellas se atrasen , y pierdan el tanteo 
(que se llama perder el sal to) : lo que 
nace ya de haber llevado alguna cogida, 
ó ya por tomar alguna aprehensión de 
miedo. 
Advertencia octava. 
Todos los Toros por lo común son 
claros, y sencillos según su naturaleza; 
y quien principalmente los hace apren-
der á ceñirse , ganar terrena y rematac 
en el bulto , es la continuación de lidiar-
los , ó el haberlos antes castigado , ó el 
mismo castigo que sufren en el tiempo 
de la lidia. 
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Adverténcia mvena. 
Cuando el diestro está situado delan-
te del Toro , ya sea con la capa ó m u -
leta para la muerte , y reconoce que 
derrama la vista por dentro de su terre-
no , procurará observar al instante, que 
objeto sea el que le llame la atención, 
para hacerlo apartar siendo posible , y 
si no se saldrá de 1 la suerte , pues e> 
una señal segura , que donde el Toro 
pone la vista allí parte, y en igual con-
traste , puede s.er cogido el diestro aun-
que sea por un Toro boyante y claro. Y 
como que este peligro se está corriendo 
de continuo en las plazas , ya por aso-
marse á los boquetes, y ya porque los 
expectadores hacen cites á los Toros coa 
engaños y la voz , ruego, y encargo á 
todos se abstengan de llamar asi la ten-
ción de ellos; y les pido que antes por 
el contrario guarden un profundo silencio 
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y quietud al menos cuando se tienen los 
Toros en las suertes de muerte. 
Advertencia decima. 
Los Toros secos y duros que por lo re-
gular suelen serio los zeiosoSj los que se 
c iñen , y aun los que ganan terreno, y 
rematan en el bulto, cuando salen cor-
riendo tras de cualquiera objeto , y mas 
cuando están en todas sus piernas, re-
matan hasta lo posible sus carreras; y 
s.ú los que salgan con ellos, y huyan 
embrocados sobre largo , tornarán cum-
plidamente la guarida sin quedarse fue-
r a : pero este cuidado no es preciso t e -
nerlo con los Toros que son abantos , ó 
temerosos, pues rarísima vez rematap. en 
la valla. 
Advertencia undécima. 
Todas las suertes de plaza pueden ha-
t 
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cerse también en el campo , donde se 
ejecutan mas fácilmente , porque allí 
los Toros, como que no están encerrados, 
no tienen tanta codicia por los objetos 
y embisten por lo regular con el senti-
do en la huida, Pero se procurará co-
nocer sus madores querencias, para no 
sortearlos contra ellas, porque sin d u -
da han de quedarse sin rematar la suer-
te ) y mayormente aquellos Toros que an-
tes fueron acosados que llevan perdidas 
las piernas. 
Advertencia duodécima, 
Y últ imamente prevengo , que las re-
ses enmaromadas se llamen con el ma-
yor cuidado , porque suelen no guardar 
proporción en el orden de embestir , ya 
porque van tirando y huyendo de la 
cuerda, y ya porque se la pisan. Y por 
estos motivos son muchos los que han sido 
cogidos, aun por reses sencillas y claras. 
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CAPITULO SEGUNDO. 
De la acción ofensiva , y defensiva dé los 
Toros. 
regla general en todos los Toros cuan-
do usan de la acción ofensiva, que par-
ten precipitados á coger el objeto que se 
les presenta : y como que las armas que 
esgrimen las llevan en la cabeza , cuando 
quieren ofender la humillan , tirando 
una cabezada , la que repiten si se que-
dan con el objeto. Esto lo hacen todos, 
y lo harán siempre por ser cualidad na-
tural de que no pueden prescindir; y 
véase ya como con este fundamento solo 
se descubre la seguridad de las suertes; 
porque si el Toro para ofender corre a l 
objeto con precipitación, y le t ira una 
cabezada para cogerlo, ¿ qué cosa mas 
natural y cierta para burlarlo, que re-. 
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ducirlo ai mismo objeto, y luego que l le-
gue, quitárselo de delante i Este es el 
constitutivo esencial de la suerte, y prin-
cipio elemental con que se forman todas 
las que se conocen. 
Como el Toro no tiene otra regla pa-
ra ofender, que la que queda espuesta, 
y esperimenta que se le burla una y mu-
chas veces, trata por ello de practicarla 
hasta donde alcanza su instinto, sin usar 
de mas ardides ó medios que ios de em-
bestir'por el mismo orden con mas co-
dicia por el objeto; y esto lo hace, ó c i -
nendose ' ó ganando terreno , Ó rematan-
do en el bulto. Y como que de aquí no 
puede pasar su conocimiento, la mismá 
esperiencia , qüe ha: hecho conocer aque-
llos arbitrios que eligen, les ha propor-
cionado á cada uno sus suertes seguras, 
como queda demostrado en sus respecti-
vos lugares. 
No o bstante , que los Toros son de na-
turaleza fiera, comunmente se asombran 
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de los objetos, y temen el castigo ; y de 
esto nace que usen de la acción defensi-
va, que consiste en hurtar el cuerpo á 
los objetos que se le aproximan, y en 
taparse, levantando la cabera, para que 
no se les descubra el cerviguillo Lo p r i -
mero se vé en la suerte de vanderillas, 
cuando al tiempo que el diestro vá á 
meter los brazos, ó ios cita para la hu-
millación se salen de la suerte ; y lo se-
gundo, cuando al tiempo de ambos actos 
levantan la cabeza, y desarman las van-
derillas con derrote por alto, Y en la 
suerte de muerte se conoce esta acción 
defensiva en las ocasiones y circunstan-
cias que quedan dichas en su lugar, don^ 
de remito al lector, para no molestarle 
con repeticiones. 
En esta inteligencia podemos reducir 
todo el conocimiento del arte de Torear 
á solo dos puntos: que son: la acción 
ofensiva y defensiva, de que usan los 
Toros: cuyos actos distintos deben co-
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nocerse bien, para proporcionarles sus 
suertes respectivas, en la inteligencia, 
que es imposible que el Toro coja al dies-
tro como las aplique oportunamente. 
CAPITULO TERCERO. 
Las cogidas consisten en faltar á las re-
glas del toreo: ya por ignorancia de 
ellas: ya por caer ó resvalar: ya por ade-
lantarse ó atravesarse el diestro: ya por 
hacer la suerte atravesada: ya por ege« 
cutarla encontrada; y ya por divertir á 
los Toros con otros objetos que le hagan 
embestir con desproporción. 
¿Qué cosa mas clara, que el que sea 
cogido, quien con ignorancia de las re-
glas del toreo se pone á llamar ? No hay 
arte alguno que se egecute bien sin el 
conocimiento de sus principios. Y por 
tanto he visto cogidos repetidas veces á 
hombres ignorantes aun de reses las mas 
sencillas y ciaras. 
L a cogida por caer ó resvalar el dies-
t ro , ya se vé , que es iremediable, por-
que se inhabilita de poder usar de las 
reglas de la suerte; y el que tenga esta 
desgracia deberá quedarse tendido si el 
Toro se le queda encima: y aunque asi 
no estará seguro que lo deje, con todo 
es mas natural que embista á el objeto 
que se mueve, que no al que está sin mo-
vimiento ; y caso que vea que no obstan-
te de estar sin él el Toro vá á partirle, 
procurará entonces levantar las piernas: 
y menearlas, para que¡se fije en ellas, 
dé la cornada sobre alto, rebrinque y sal-
ga sin engancharlo; y aunque no por es-
to hay seguridad de libertarse basta, que 
alguna vez sirva semejante ardid, para 
que siempre se elija y practique. 
Cuando el diestro se adelanta ó atrasa 
en la suerte, es por lo regular cogido, ó 
arrollado. Este defecto sucede de mu-^ 
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clios modos; y asi hablaré de los mas 
principales en particular. 
En las suertes de capa se adelanta el 
diestro, cuando antes de llegar el Toro 
á jurisdicción, saca el engaño, é intenta 
rematar la suerte: cuya salida antes de 
tiempo es motivo para que el Toro le 
dé un' embroque en su remate natural; 
y .en los recortes ó galleos se adelanta 
el diestro cuando vá formando el semi-
círculo muy adelantado al que describe 
el Toro, de forma, que cuando debian 
llegar juntos al centro de los quiebros 
se hallan separados á mucha ó poca dis-
tancia, y entonces como que el Toro no 
ha sufrido el destronque , y queda en 
rectitud con el diestro, regularmente le 
acomete de firme, y este no tiene otro 
arbi t r io , que escapar por pies, y si no 
será cogido. 
E l matador se adelanta en la suerte 
si antes de la humillación, y que el To 
ro ocupe el centro de ella, mete el bra-
zó de la espada; y entontes ademas, que 
solo lo pinchará en el principio del cer-
viguillo con inmediación á los cuernos, 
al derrote del Toro , se quedará descu-' 
hierro, y muchas veces embrocado de 
cuadrado sobre corto. 
Por el contrario, se dice que el dies-
tro se atrasa en la suerte de capa cuan-» 
do estando ya el Toro humillado, y pa-
ra rematar en el centro tiene todavia 
parados los pies, y no se pasa á ocupar 
el terreno de adentro, para darle el rer 
mate. Y en los recortes cuando sale tar-
de al cuarteo, de forma , que cuando lle-
gan á encontrarse en el centro de los 
quiebros, vá el Toro adelantado, y no 
lo deja pasar. Y en ambos casos solo por 
milagro escapará el diestro de una co-
gida. 
L o mismo sucederá cuando este tiene 
igual atraso con las vanderillas. Y asi a-
consejo, que en los cuarteos se tenga es-
pecial cuydado en no salir nunca atrasa-
d!o sino siempre con alguna delantera, 
pues el que la lleva, puede en la carrera 
mejorar la suerte acortándola; pero cuan-
do sale atrasado, ó ha de quedarse con 
peligro, ó si sigue ? ha de meterse en la 
cabeza del Toro. 
Cuando la suerte de capa se hace atra-
vesada , ya porque el Toro lo está y no 
lo mejora el diestro, ó ya porque éste 
se sitúa fuera de la rectitud del terreno, 
que aquel ocupa: por muy claras que 
sean las reses, entran ceñidas , ganando 
tarreno, y aun se cuelan al bulto ; y cuan-
do acaso se les haga la primera suerte 
(que siempre es arrolUida)se quedan 
embrocadas para la segunda , en que he 
visto suceder muchas cogidas; y para 
evitarlas recuerdo el precepto inexcusa-
ble que ya dejo sentado; á saber: Que 
las suertes se tomen en la rectitud del 
Toro sin atravesarse en manera alguna 
con ellos. 
Cuando la salida que ha de tomar ó 
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toma el diestro es la natural del Toro se 
llama suerte encontrada. Una de ellas es, 
las que se hacen contra las querencias 
naturales , y sucede muy de continuo 
cuando se citan , y llaman de esta forma; 
que como parten con el sentido á la que-
rencia que dejan, no rematan la suerte, 
sin) que por el mismo centro se vuelven 
á buscarlas ; y en este contraste, suelen 
llevarse por delante al diestro. 
También es suerte encotrada la que se 
hace á los Toros cuando se le dan las ta-
blas, y el diestro se sale á la plaza. Si 
aquellos tienen querencia casual en ella, 
es muerte segura, pero sino , muy pe l i -
grosa 5 y en el primer caso se ejecutan 
mas frecuentemente con la muleta en la 
muerte de los Toros , que ya porque pier-
den las piernas, ó se acobardan con el 
casiigo, se aquerencian á las tablas, po-
niéndole de nalgas en ellas; y en este 
caso aconse o que los matadores no los 
citen á volapié cejado, sino que los en-
derecen con las mismas tablas ; dándoles 
en ellas el pase regular , y luego el vo-
lapié con la espalda á la plaza, endere-
zando primero el Toro sobre dichas t a -
blas , pues es constante , que la queren-
cia casual, la prefiere el Toro á las na-
turales , y nunca se sale á estas como le. 
dejen el terreno de aquellas, ai menos 
que no sientan castigo. 
Cuando el diestro se cambia á la muer-
te saliéndose á la plaza, es también suer-
te encontrada. Esta se ejecuta cuando el 
Toro se está llamando al pase regular , y 
no quiere acudir : pero vé el matador 
que humilla bien, y entonces se cambia, 
y sitúa á la muerte tirándose á volapié 
sobre el Toro. Pero advierto , que no se 
h-iga este cambio sino se le advierte a el 
Toro alguna querencia con las tablas aun-
que esté desviado de ellas ; pues si no la 
tiene, como que la salida suya es la que 
ocupa el matador, podia llevárselo por 
delante aunque le dé una buena estocada, 
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Y últ imamente cuando el diestro está 
en suerte, y al tiempo de partir el T o -
ro menean otros objetos á que atiende 
embiste con desproporción; y no es tnu« 
cho que por esté contraste dé una cogi-^ 
da. Y asi encargó muy particularmente 
que nunca se citen los Toros por muchos, 
sñno que lo dejen splp con el que esté en. 
suerte. 
Creo que he significado en el modo 
posible los fundamentos esenciales, de la 
Tauromaquia , demostrado las suertes, y 
sus; realas, y patentizado las causas , y 
motivos que iniiqyen para las cogidas: 
con lo que he hecho ver suficientemente 
el d é b i l , y fuerte del toreo ; para poder 
asi llenar el objeto de esta obr i l l a , y 
agradar á los muchos apasionados que 
hay á Toros, instruir á los infinitos af i -
cionados á ellos, é iluminar á los tore-
ros de profesión. Quiera Dios , que con-
siga estas gracias , para que mi trabajó 
tenga el premio que busca. 
N O T A . Una de las partes no menos 
esenciales de la Tauromaquia es el sor-
tear á caballo : de ellas se ha escrito mu-
cho con respecto á los caballeros que re-
jonean, pero de los picadores, que usan 
la vara de detener no creóse haya dicho 
cosa alguna. Yo tampoco podré hablar 
de esta materia con el fundamento, que 
lo he hecho de 1^ de mi profesión : pe-
ro porque no quede incompleta esta obra 
á Dios y á la buena ventura, me resuel-
vo á poner en pie algunos conocimien-
tos , que me ha subministrado la expe-
rencia, que me lisongeo? serán bien ad-
mitidos de los picadores , y celebrado de 
los mucnps aficionados , á lancear á ca-
ballo: y los paso á significar en la segun-
da parte de esta obra, que és la que se 
sigue. 
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PARTE SEGUNDA. 
CAPÍTULO ÚNICO. 
Del picar á caballo, y á pie, y del modo 
de derribar, enlazar, y coger las Reses. 
L a suerte de picar de frente á caballo 
es la mas arriesgada que se egecuta, pues 
aunque el Toro sea el mas sencillo y cla-
ro hay la contingencia de marrar lo, y 
que se cuele suelto, ó de que el caballo 
dé un cambio al tiempo de la suerte; y 
poco importa que el picador conozca á 
el Toro, sepa la suerte que ha de darle, 
y el sitio que ha de elegir para e l la , si 
el caballo no quiere obedecer la mano, 
de forma, que tiene que lidiar con dos 
brutos en la acción de picar; y de aquí 
nace su mayor peligro y dificultad deí 
acierto. 
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Para obviar en algún modo este incon-
veniente, y hacer menos peligrosas se-
mejantes suertes , deben los picadores 
buscar caballos apropós i to , que tengan 
buena boca y piernas, probándolos, y 
tocándolos antes de entrar en las plazas: 
y hará muy mal el que tome y elija ca-
ballos que no sean para el caso. Y mu-
cho mas lo yerran los asentistas que des-
de luego no se empeñan: en buscar los 
caballos con aquellas cualidades , va l ién-
dose para ello del dictamen de los pica-
dores, y no del de los albeytares ; porque 
no es la sanidad la que se les busca, sino 
las aptitudes de plaza, que mucho me-» 
jor las conocen los primeros: y es inne-
gable, que á los asentistas les tiene mas 
cuenta los caballos buenos que los malos; 
porque como aquellos se sostienen mejor, 
son mas prontos, y tienef/nias resisten-
cia, hacen mejor la suerte, y de consi-
guiente se libran con mas facilidad de 
las cogidas ; pero estos rara vez escapan 
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de ellas , de forma que ajustada la cuen-
ta por lo que regularmente se advierte, 
se puede asegurar , que por cada caba-
l lo bueno mueren cuatro malos , que por 
poco que cuesten vale mas que aquel, 
ademas del beneficio y seguridad de los 
picadores, cuyo acto de humanidad no 
debe mirarse con indiferencia. 
Después de tener el picador caballo 
apropós i to , es necesario, que esté ador-
nado de conocimiento, y espíritu 5 cua-
lidades tan precisas que por cualquiera 
de ellas que le falte estará siempre ex-
puesto á que el Toro lo coja en cada par-
tida que le haga , y á los peligros que 
son consiguientes, de llevar buenas cor-
nadas, y dar escelentes porrazos, sino 
es que deja el oficio, como está sucedien-
do todos los dias con, muchos, que sin 
mas conocimiento que saber acosar una 
res en el campo, se creen yá capácéííde 
picar en las plazas, y asi salen escar-
mentados y corrido*. 
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El conocimiento que debe tener el p i -
cador consiste; en saber las suertes; co-
nocer, los Toros, y las querencias natu-
rales, ó casuales que toman, y el espí-
r i t u en verlos llegar , recibirlos en suer-
te , cargarse sobre el palo reu^jdo con 
el caballo, y hacer el mayor esfuerzo á 
el encontronazo : cualidades tan precisas, 
que si no las tiene todas ellas, por ca-
sualidad solamente escapará el picador 
sin que dé en los cuernos del Toro. 
Si aquel torea de capa , lleva mucho 
adelantado para saber tomár las suertes 
de á caballo, pues conocerá mejor cuan-
do el Toro es franco, cuando seco y pe-
gajoso , cuando está levantado , cuando se 
para , y cuando se aploma ; pero si solo 
há toreado á caballo sera muy difícil, 
que aprenda bien las suertes de plaza , y 
cuando acaso logre este triunfo sera á 
costa de muchos d ías , y no pocas caidas* 
y cogidas. 
La suerte de picar de frente á caballo 
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ejecuta, situándose el picador en la rec-
ti tud del terreno que ocupa el Toro ; y 
luego que este parte , y llega á jurisdic-
ción , le pone la garrocha en el cervigui-
i l o , y abre al mismo tiempo el caballo 
por la izquierda ; y cargándose sobre el 
Toro lo despide por la cara de dicho ca-
ballo , ó en linea paralela con él. De es-
ta definición resulta que nunca le es l ic i -
to al picador, ni sarlirse antes de t iem-
p o , ni atravesarse en la suerte, ni de-
jar de ver llegar al To ro , y faltando á 
cualquiera de estos preceptos , aunque 
tenga delante el mas claro y sencillo, le -
ba de dar precisamente una cogida. 
Según sea la cualidad ¿leí Toro así ha 
de manejarse el picador en la citada su-
erte. Si es claro y boyante le cerrará la 
salida, si gana terreno se la abrirá , y 
si remata sobre el bulto procurará zafar-
se, con tiempo con la mayor ligereza Y 
para que esta teórica se comprehenda 
mejor, será mas conveniente pasar con el 
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picador á la plaza donde podré mejor ex-
plicar lo que alcanzo. 
Puesto allí en la primera suerte, de-
berá situarse á ocho ó nueve pasos de 
la puerta por donde sale el Toro , y apar-
tado dos del tablero j pero si el caballo 
fuere inquieto sé pondrá á mas distancia 
para tener hueco y lugar de mejorarlo. Y 
si á la salida del Toro observa el pica-
dor que va trocado hácia las tablas, ó 
no ha podido mejorar el caballo inquieto, 
debe zafarse del sitio , y ponerse en' hui -
da ; pues sería una temeridad punible 
sostenerse á esperar un Toro cambiado, 
que precisamente lo ha de coger. Los de-
mas picadores han de situarse lo me-
nos á quince pasos de distancia para que 
en las huidas no se encuentren , n i líen 
unos con otros : para que puedan favo-
recerse en cualquiera contraste ; y para 
que cojan mejor la suerte de resalto. 
Si el picador conoce que el Toro es 
boyante, y claro, podrá cerrarle un po-
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co la salida como ya he dicho, y mayor-
mente si es abanto, que ha de partir 
desviándose i y de esta forma podrá ser 
una suerte lucida. En las inmediaciones á 
los tableros las tomará con la ma^or se-
guridad , y si le precisa hacerlas! en los 
tercios, ó medios de la plaza, entonces 
no tapará nunca la salida al TorO, por-
que allí por claro que sea ha de pegar-
se j y es la razón , porque semejante 
suerte es encontrada y pues cualquiera de 
los terrenos de tmo y otro lado es h u i -
da regular del Toro 
Todos estos tienen tres estados en 
la lidia de á caballo: primero , cuando 
salen y van levantados: segundo, cuan-
do se paran j y tercero, cuando se aplo-
man. En el primero son las suertes de 
menos peligro, aun con Toros duros: en 
el segundo parten ya con detención y sen-
tido , y solo la suerte bien hecha y el cas-
tigo á tiempo podrán echarlos fuera: y 
en el tercero, aun los Toros mas c í a -
68 , 
ros, y menos duros tienen qeu picar. Y 
razón principal es , porque como e^tán 
cansados, aunque quieran despedirse al 
en contronazo suelen quedarse en el cen-
tro por falta de poder para salir, y á la 
, cabezada suelen llegar á los caballos, por 
lo que y i entonces se les deberá echar 
mas palo. 
Cuando el Toro fuere duro al hierro, 
se obsvará si es sencillo, ó pegajoso ; si 
lo primero , mientras no llegue á aplo-
marse se picará con poco palo, pero bus-
cándole bien la suerte en que salga á 
lás querencias, sin tarparle en manera 
alguna la salida ; y lo mismo se ejecuta-
rá cuando se aplome, con la distinción 
de echar mas palo , y procurar reunirse 
bien con el caballo, y andar ligero pa-
ra salir ; y la suerte de los tableros no 
se hará nunca einendo el caballo á ellos; 
sino desviandolo , de forma, que quede 
terreno para poder zafarse, y no siendo 
asi, como que el Toro se queda en el 
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embroque , y el caballo no tiene salida, 
precisamente lo ha de coger. 
Si lo segundo , esto es, que el Toro 
sea pegajoso, cuando esté en los estados 
de levantado, y parado, se ha de tomar 
con mucha espera , y en buena suerte 
muy abierta á las querencias, dejándolo 
llegar á la jurisdicción sin salirse antes, n i 
atravesarse ; porque si el picador come-
te uno , ú otro defecto, precisamente ha 
de ser cogido; y cuando ya esté el Toro 
aplomado será mucho milagro que no dé 
una cogida siempre que parta. Para po-
der evadirse alguna vez de este eminen-
te peligro , se deberá esperar lo mas cor-
to á tres varas de distancia , parando 
bien el caballo, aunque el Toro esté ya 
en el embroque; pues es mejor que l le-
gue á él estando de pechos, que solo tie-
ne de objeto poco mas ó menos de tres 
cuartas, que no estando atravesado, que 
tiene mas de trece; y a demás de esto, 
el caballo derecho reúne sus fuerzas con 
las del gínete , y así pueden hacer el ma-
yor esfuerzo, y tal vez despegarse el To-
ro ; pero si el caballo se . atraviesa , por 
leve que sea el empuje de aquel, ha de 
alcanzarle forzosamente , y cogerle. 
E l i oro pegajoso suele tener recargosj 
ya sea después de suelto , y despedido al 
encontronazo, ó yá cuando vá sugeto con 
el hierro; y véanse aquí unos Toros que 
es difícil picarlo» sin que cójanlos caba? 
l íos , y mayormente en los estados de 
parados, y aplomados. Los que recargan 
sueltos tienen mejor suerte , y consiste en 
que el picador los tome, de forma, que 
después que los despida al encontronazo 
pueda zafarse á toda carrera; pero cuan-
do tales Toros, tienen el recargo yendo 
sugetos con el hierro, no hay mas arb i -
trio que escapar por milagro; y por es-
ta causa graduó por un acto de inhuma-
nidad el que se obligue á picarlos, pues 
solo-por pura .casualidad pueden liber-f-
tarse las cogidas^ y mayormente, cuando 
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están dichos Toros, parados, y aploma-
dos, y son al mismo tiempo duros, y 
feroces»' 
A todos los Toros duros y pegajosos 
se les observarán sus movimientos, y 
miradas , y hacia que parte de la plaza 
se inclinan con mas vehemencia , y he-
cho cargo de esto el picador , evite pa-
rarles el caballo en sitio, de que los juz^ 
gue dueños , pues ya estén en el primer 
estado , segundo , ó tercero , le han, de, 
dar una cogida; porque á la verdad, q,uie.a 
pica á semejantes Toros es la mala ma-
na de tomarlos en sitios ágenos que re-
maten á sus querencias, ,y entonces solo 
se despiden al encontronazo , pues el cas-
tigo en ellos, lejos de escarmentarlos los 
llena mas de i r a , y zelo. Y sirva de re-
gla general, que mientras mas duro y 
feroz es el Toro , mas cerca deben estár 
los picadores de é l , y mas derechos.se 
deben poner á la suerte, tener mas es-
pera, y no zafarse nunca de los centros, 
sin coger bien al Toro en la humil la-
c ión , y solo de esta forma podrán hacer 
algunas suertes lucidas, bien que serán 
muy pocas. 
Cuando es necesario que el picador 
salga á los medios de la plaza, para 
poner las varas á los Toros, irá acercán-
dose á ellos con gran sosiego hasta una 
distancia proporcionada : si se detienen 
en partir , los obligará con dos pasos cor-
tos de cercania ; sino obstante no embis-
ten, proseguirá con otros dos mas que sean 
mas cortos , y pausados hasta ilegár á 
terreno en que esté distante del Toro lo 
mas corto tres varas , sin arrimarse mas; 
porque si^le parte estando mas inmedia-
to solo con el brinco que dé á el partir 
le ha de alcanzar el caballo, y por esto 
toda suerte que se hace á topa carnero 
esta expuesta. 
Estando ya el picador en terreno com-
petente, y parado como dos minutos 
sin que le parta el T o r o , sesgará su ca-
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bailo por la rectitud, y se mejorará d i -
ferenciando el sitio ? pero procurando 
siempre franquearle el paso á su queren-
cia, ya sea de las genérales , ó casuales 
que haya tomado, y esté el Toro en 
cualquiera de los tres estados; pues es 
regía general, que al Toro que se de-
tiene en partir , sea cuál fuere su s i -
tuación , nose le debe nunca tapar la 
salida; y encargo que en todas estas 
acciones observe el picador mucho so-
siego , serenidad de espí r i tu , y gran cui-
dado. 
Cuando el Toro no quiere dejar el 
tablero, porque tiene querencia casual 
en é l , no da lugar por consiguiente á 
que se le pueda picar por el orden re-
gular; pero entonces se le puede muy 
bien hacer la suerte encontrada dándole 
las tablas. En el dia no veo picador a l -
guno que la egecute, pero tengo noticias 
seguras que el famoso don José Daza la 
hacia en iguales circunstancias con la agi -
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lidad y primor que le eran tan propíos, 
y á mi entender es una suerte practica-
ble; sin mayor riesgo pues aunque es 
necesario atrevesarla un poco , y esto 
es malísimo picando ; como el Toro 
tiene la querencia en las tablas con po-
co que se le castigue en el encontronazo, 
habrá de vaciarse á ellas. 
También suele suceder, que luego que 
sale el Toro se dirige á los tercios, ó rae-
dios de la. plaza sin querer acudir á las 
tablas, y como que esta cualidad per-
suade , que ó ha sido otra vez placeado, 
ó que tiene intención, no debe buscar-
lo el picador presentándosele cara á ca-
ra, sino hará que un chulo ie lo entre-
tenga y divierta , y él se irá por detrás 
sin que lo sienta el Toro , y luego que 
esté en suerte lo citará de pronto, y es 
muy regular que asi que se vuelva le 
parta ; y como que estaba descuidado, y 
de pronto vé el vul to , tan cerca, se car-
ga sobre él en la suerte, y cede al en-
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contrónazo; pero sí ya dado este pul la-
zo vuelve el Toro á los medios no se le 
r epe t i r á , por que yá entonces sabe á lo 
que v á , y no ha de rematar la suerte, 
sino ha de quedarse en el centro, dan-
do una cogida al picador, y volviéndo-
se al mismo terreno de que ya se le de-
be hacer dueño. 
Con lo dicho hasta aqu í , creo haber 
espuesto lo suficiente , para que los p i -
cadores modernos aprendan las suertes 
de plaza, Jos aficionados las conozcan 
mejor, y ios espectadores adquieran un 
conocimiento nada escaso de ellas, con-
que les sea mas grata la diversión; pues 
conocerán cuando el picador cumple, 
cuando se escede, cuando torea sosega-
do, y cuando es bai lar ín , que es el de-
fecto de los mas. 
Suerte de picar á pie. 
También se pican los Teros á pie con 
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vara de detener. Esta es, lo mas, de dos 
y media, y con ella se sitúa el que v á á 
picarlos en la rectitud del terreno que 
ocupan tomándola con ambas manos, y 
llevando un capote en el brazo izquier-
do cita de esta forma al T o r o , y luego 
que le parte y llega á jurisdicción, se 
abre hacia dentro, y pone la vara en el 
cervíguillo, con cuya picada le despide; 
y si lo marra, y se le cuela, lo vicia con 
el capote , que hace las veces de mule-
ta , esta suerte es muy lucida con los To-
ros boyantes que son blandos, pero es-
puesta con los duros, y muy peligrosa 
con los que se c iñen , ganan terreno y re-
matan en el bulto, con los cuales acon-
sejo que no se egecute nunca. 
Suerte de derribar á la falseta. 
Para derribar les toros á caballo se usa 
de tres estilos, á saber :á la falseta, á la 
mano, y de violin. Todos se ejeoutan con 
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acierto si se procura que la res vaya de 
huida con vehemente querencia, yá sea á 
sus pastos, malezas ó ganados, pues como 
vá ansiando por lograrlos, no cuida de-
más defensa que aligerar sus pies. 
Para derribar á la falseta, se previe-
ne el caballo por el lado derecho de la res 
que se acosa, apartado, y virando de-
tras, t reinta, ó mas varas, ó las que bas-
ten á descubrir el anca derecha. En la 
media distancia, se enristra la vara en 
todo su largo, y se le pone la púa en el 
nacimiento de la cola, que es donde mas 
le zimbra , y cerrándose, y apretando 
bien el caballo (porque el empuge no 
saque al ginete fuera) se forcegea hasta 
derrribar la res; y para el mayor l u c i -
miento y seguridad, se cuidará que al 
pasar el caballo por detras no tropiece 
con e l la , ya para evitar que uno y otro 
caigan arrollados, ó ya también para 
que quede el ginete en mejor aptitud 
para seguirla sino la derriba. Este estilo 
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es el mas garvoso, aplaudido y mas acos-
tumbrado de los ghietes diestros; y en 
una palabra, no es buen derribador el 
que no sea falsetero. 
Suerte de derribar á la mano., 
Eí segundo estilo de derribar á la ma-
no , ó de echar el caballo á la derecha, 
es el mas acostumbrado de los modernos. 
Se ejecuta tornando la izquierda de la 
res que se acosa a igual distancia ^ y en 
los mismos términos que los éspuestos 
para la. falseta. Si la res se embroca an-
tes de llegar con la garrocha al nacimien-
to de la cola, es necesario que el ginete 
se abra de la rectitud, poniéndole la púa 
en los encuentros para zafarse, por ser 
semejante embroque mas arriesgado Con 
este estilo se d^n á las reses muy fuertes 
caldas, pero no merece el aplauso , y re-
comendación que el otro. 
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Suerte de derribar de violiti. 
E l tercer estilo, que llaman de víolin, 
se egecuta tomando la res en el modo 
y i la. distancia que queda prevenida pa-
ra la falseta; y solo se diferencia en 
que la garrocha se echa por cima del 
cuello del caballo: y advierto, que si la 
res se embroca ó cae , como precisamen-
te se' contrapone la garrocha, y las rien-
das , y va dirigido el caballo al cuerpo 
y cabeza de la res, es necesaria mucho 
cuidado , y tino, para no pasar por cima 
de eltó en la caída j ó dar en la cabeza 
al embroque, por cuya razón este estilo 
es muy poco usado-
En todos tres, se ha de tener por re-
gla general, el proporcionar cada gine-
te la velocidad, vigor y piernas de su ca-
ballo con su aptitud y fuerzas propias, 
uniformando estas circunstancias, y dis-
tribuyéndolas de forma, que el esfuerzo 
«o 
se hapa por los dos aun tiempo ; por 
que si no, ademas de no lograr el fin de 
derribar la res , el mismo empuje que 
haga el ginete podrá sacarlo de la silla; 
y tambierj. cuidará de reservar el caba-
l lo > y no soltarlo hasta que se dirija á 
tender el palo; pero como todas esta5 
acciones se practican con violencia, en que 
es tan contingente el acierto, de aquí es, 
que unas veces se pasa el caballo, otras 
no alcanza ta res, y en otras se arrollan; 
y no hay otro arbitrio que susane estos 
defectos (aunque no sea en el todo) sino 
que el ginete, además de saberlas reglas 
de derrivar , procure tener b'itn conocido 
el caballo. 
Suerte de derribar las reses desde el caba~ 
lio con la mano. 
También se derrivan las reses á caba-
llo agarrándolas por la cola; cuya acción 
se ejecuta cogiéndola de firme, y arrean-
do el ca.ba.ilo*.en linea paraltrla, tirando 
al misino tiempo con el iiiayüL esfuerzo,-
con lo, que se, consigue derribarlas ; es ac-
ción muy lucida, p¿ro ejecutada de muy 
|>OC0S. . •, ; i * v. j ¿ • 
Suerte de coger las reses CQnla%o.jiesáe::el 
. caballo*. 
Para coger las reses con lazos, se pre-
viene una cuerda delgada dé - t r e in ra á 
treinta y cuatro varas y ehun estremo 
de ella se-ata la cola del caballo, y 'eri 
el otro se forma un lazo que se prende 
en la punta de una cana, ó vara mas l i -
gera, y corra que la de detcnep; y enso-
brante se ent-osca, y ata en la'grupa con' 
un bramante- endeble que fácilmente se 
rompa al t i r ó n ; y cuando yá la res cor-
re menos que el caballo , se empareja el 
ginete con ella, y la enianza por los cuer-
nos : pero si acaso se embroca, ó pára . 
se le entra á caballo levantado, y al pa-
sar se le echa ellazo. 
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Si el sitio donde se ejecuta esta acción 
es montuoso, ó tiene matas dónde se pue-
da sugetar la cuerda , no se a tará á la 
cola del caballo, por el peligro de que 
se enrede en alguna, yá cogida la res, 
y si esta embiste, no pueda huir el g i -
nete; pero entonces se meterá la punta 
de la cuerda, por entre la cincha, y su-
getará en el fuste delantero, sin atarla 
en é l , para que en cualquiera enredo pe-
ligroso, pueda soltarla el ginete, y za-
farse: y tanto en este caso como en el de 
llevar la res atada á la cola de su caba-
l l o , procurará no atravesarlo á los tiro-
nes que dé aquella , sino resistirlos por 
derecho, que asi tiene el caballo unas 
fuerzas increíbles, y del otro modo está 
expuesto á caerse. 
Suene de enlazar las reses á pié. 
También se enlazan las reses á pie lle-
vando el palo y cuerda que he dicho; 
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pero es necesario, que estén juntas algu-
nas ? para que rodeada > y aquerenciada 
con ellas , se coja descuidada la que. se 
pretenda enlazar ; porque estando sola 
precisamente ha de hu i r , y f rust rar la 
acción; y cuando las reses están rodea-
das, ó acorraladas, se cogen igualmente 
con lazos por los pies; lo cual se ejecu-
t a , con un cintero, y un palo de vara y 
media, ó dos de largo, donde vá hecho 
el lazo, y poniéndose detrás d é l a res el 
que va á. cogerla , le Ínsita á huir , : y al 
levantar el cuarto trasero mete el lazo 
por debajo , y lo prende con él por el pie; 
y también se acostumbra poner el lazo 
en e l suelo y carear la .res hácia donde 
está , y luego que pone en medio un pie, 
ó una mano, t irár dé é l , y enlazarla. 
Suerte de coger las reses á pie. 
Y lil t imamente, para coger las reses 
á pie-, se acosan primero, y cansan á 
suerte, ó recortes, y á uno áe estos se 
le echa mano á la cola, y de un estre— 
chonazo se derriba; ó se llama á media 
vuelta, y coge por los cuernos uñas ar-
riba, cuadrándose de pechos con ella; y 
como alza el hozico á el empujarle pop 
las puntas, se le mete el uno, ú otro hom-
bro , por debajo de la barba, llevándole 
la cabeza á su espalda, y asi se derriva 
fácilmente 
Concluí por ahora, porque si acaso veo, 
qué mi Tauromaquia merece aplauso, que 
se gradúa por buena, que instruye , y de-
leyta , que entretiene , y dá gusto , que 
hace mas grata la diversión de los T o -
ros; y que dá luces á los expectadores, 
para que conozcan ( sin el entusiasmo que 
hasta aqu í ) el verdadero méri to de las 
suertes, y toreros ; entonces ofrezco p o -
nerles sus notas, y aun comentos agre-
gándole los demás conocimientos, que 
haya adquirido, porque á la verdad, en 
este arte Tauromático siempre se éstá 
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aprendiendo. No Fuera él tan recomen-
dable , sino tuviera esta cualidad brillan-
te de inñnito. Hé finalizado. 
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A L F A B E T O 
D E LAS VOCES Y ESPRECIONES 
DE L A 
TAUROMAQUIA. 
Acortar el engaño: Es cuando el diestro, 
toreando de capa, la recoge; y en I3. 
muleta, cuando armado á la muerte la 
recoge mas, ó menos en el palo. 
Acosar: Es la acción de correr las reses 
hasta derribarlas, ó pararlas. 
Aplomarse el Toro: Se dice cuando iia per-
dido las piernas , y se pára sin embes-
t i r mas que á tiro hecho. 
Armarse 4 la muerte : Es ponerse el dies-
tro en la suerte derecha con la mule-
ta en la mano izquierda, y la espa-
da en laotra, situado en el terreno del 
T o r o , para darle la estocada. 
Atravesarse: Hs cuando el diestro, ó el 
picador se pone fuera de la rectitud 
del terreno, que ocupa el Toro,, l l a -
mándose á dentro. 
Atender al bulto : Es cuando el Toro m i -
r a , y acomete al cuerpó del torero ó 
diestro. B 
Blando: Se llama al Toro que tema al 
hierro, y que luego que lo siente se 
* vacia, y escupe fuera. 
Boyante : Se dice ai Toro claro, y senci-
llo , que embiste mas bien desviándo-
se , que emendóse. 
Bravo i Es el Toro que embiste bien, y 
, pronto , pero que no tiene codicia, y 
zelo, por el objeto, 
Brahucon:JLs el Toro que salió manso,y 
se hizo algo bravo, ó el que desde 
luego embiste poco. 
Brazos; Tirar los brazos, es la acción 
que hace el diestro con la capa, pa-
ra acabarla de sacar al Toro ? ó yá 
por a l to , ó ya bajo, 
Brazos: Meter los brazos, es cuando el 
vanderiliero se deja caer coiilas van-
derillas para ponerlas al Toro ; y me-
ter brazo se dice, cuando el diestro 
Tá á hacer igual acción para matar. 
Bulto: Se llama asi, el cuerpo del dies-
t r o , á distinción de engaño , que es 
lo que lleva en la mano para burlar 
^ el Toro. 
KZamhio: En los Toros, es cuando debien-
do partir por el terreno de afuera, 
toman el que ocupa el diestro , ó se 
van por dentro, ó cuando se citan á 
un lado, y acuden por el otro. En el 
diestro, cuando se vé que el Toro se 
ie cuela ganándole terreno, ó rema-
tándole en el bulto, y le dá las tablas, y 
sale á la plaza. En los caballos , es 
cuando se salen acia fuera del terre-
no de la rectitud , ó se vuelven de 
nalgas á los Toros. 
•Cargar ta suerte: Es aquella acción que 
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hace el diestro con la capa, cuando 
~. sin menear los pies, tuerce el cuerpo 
de perfil hacia fuera, y alarga los bra-
zos cuanto puede. 
Cargarse sobre el falo i Es la acción que 
hace el picador cuando coge el Toro 
con la púa , y se esfuerza á echarlo 
fuera en el encontronazo. 
Centro; Es el sitio donde Uega el Toro á 
t irar la cabezada, y está situado el dies-
t ro , ctaquel que éste ocupa cuando ha-
ce la suerte. 
Ceñirse \ Es cuando el Toro ocupa todo 
el engaño , acercándose al cuerpo del 
diestros de forma, que casi le toca 
su terreno. 
Cerrar la salida'. Es cuando el picador me-
tido en la rectitud del terreno que ocu-
pa el T o r o , le cierra el caballo mas, 
ó menos, hacia fuera. 
Cernirse en el engaño: Es cuando el To-
ro llega á la capa, y mueve yá el cuer-
po , ó la cabeza estando humillado, y 
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tirando bufidos, sin atreverse á tomar-
la del miedo que le tiene. 
Chocante: Es el Toro duro que no teme 
al hierro, y parte á los caballos sin 
abrise al castigo. 
Citar; Es cuando el diestro llama al To-
r o , y lo incita para que le embista. 
Citar sobre corto; Es la misma acción, es-
tando el diestro cerca del Toro. 
Citar sobre largo; Es igual acción, estan-
do el Toro lejos. 
Citar de frente: Es cuando el diestro l la -
ma de capa ó muleta en la rectitud 
dél terreno, que ocupa él T o r o ; ó 
cuando puesto en dicha rectitud, á lar-
ga , 6 corta distancia, lo llama para 
ponerle vanderillas. , 
Citar á la. derecha: Es cuando en la suer-
te de vanderillas á media vuelta se 
' sitúa el diestro detras del Toro sobre 
corto, y lo cita para que le acuda por 
su lado derecho. 
Citar sobre la Izquierda; Es llamar al T o -
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rocomo queda dicho por el otro lado. 
Colocarse el Toro : Se dice asi: cuándo se 
ciñe demasiado, gana terreno, ó re-^ 
mata en el bulto. 
Colada: Es la acción de colarse el Toro, 
ó la de pasar por el centro del dies-
tro cuando gal léa , ó recorta, al t iem-
po del quiebro. 
Conocimiento i En el torero es, el que se 
~j tiene de los Toros, y las. suertes 9 es 
el constitutivo que perfecciona esté 
. arte. ' ; : ' -
Contraste: En el Toro se llama asi, todo 
hecho en que se encuentran en el cen-
tro el Toro y el diestro padeciendo, 
ó debiendo este padecer una cogida. 
Cornada sobre fl/ío: Es la que tira el To-
ro sin humillar mas que lo preciso p^ -
ra engendrarla. 
Cortar el terreno: En la suerte de capa, 
es, cuando el Toro al llegar á j u r i s -
dicción se entra mas, ó menos en el 
terreno^ que ha de ocupar el diestro 
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para rematar la suerte, y en los re -
- cortes, cuando el ' loro vá adelantado 
á ocuparle al diestro el terreno que 
mide para hacerle el quiebro ; pero 
debo advertir , que para hablar con 
propiedad, en la suerte de frente, se 
dice ganar terreno, y en la de recor-
te cortarlo. 
Cuerpo de delantera : Es el que debe to -
mar el diestro en los recortes, cuan-
do el Toro se cine , ó gana terreno; 
consiste en no salir con el Toro , s i -
no adelantado un cuerpo suyo de per-
fil j ~ ó dos, ó tres, según gradúe el 
diestro que tendrá bastante para que 
el Toro le dé lugar á pasar. 
D 
Dar la estocada dentro: Denota esta es-
presion, que en el mismo centro se ha 
de meter la estocada , no porque el 
diestro se quede en él , sino porque 
- su brazo ha de entrar por la rectitud, 
y al cargue de la suerte se ha de de-
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jar caer con la estocada. 
Derramar la vista: Es la acción de mi-
rar el T o r o , y fijarla en uno ó mas 
objetos subcesivamente. 
Derrotes : Son las cornadas que tira el 
Toro sobre a l to , con que quita la es-
tocada, ó impide se le pongan van-
derillas. ^ 
Dejarse caer .con la espada i Espresionque 
significa el hecho de dár la estocada, 
que para que sea buena es necesario 
que el diestro empuje con sus fuer-
zas, ayudándose con dejar caer el cuer-
po al tiempo que sale del centro. 
Diestro i, -Se llama el añc ionado, ó T o -
rero , que lancea el Toro , ásemenjan-
za de uno de los combatientes en la 
esgrima. 
Dwro: JLo mismo que Toro chocante. 
E , i ',, i 
Embroque: Es el contraste de ganar el 
Toro el mismo centro, y terreno del 
diestro , teniéndolo por único solo ob-
95 
jeto al tiempo de la cabezada, ó cuan-
do vá siguiéndole el alcance sobre lar-
go, y lo lleva en la cabeza. 
Enmendarse del quiebro: Se dice asi cuando 
el Toro , des pues que hizo el quiebro, 
se recobra, y pone en aptitud de cor-
rer con todas sus piernas. 
Encontronazo: Se llama la acción dura , y 
temible de dár el brinco el Toro ,para 
coger al picador , quien al misino tiem-
po empuja con todo su poder , para 
vaciarlo con el ausílio de la suerte que 
se hace ál mismo tiempo. 
Enganchar el Toro: Es cuando coge al 
diestro, y l o saca en el pitón por la ro-
pa , ó carne. 
Engendrar la cabezada : Es cuando el T o -
ro baja la cabeza, para tirar la cor-
nada. 
Engaño: Es la capa, ó muleta ú otro 
cualquiera objeto, que se tiene en la 
mano para engañar , y sortear al 
Toro. 
Empapar en el engaño: Espresion que se 
usa para significar la acción de pa-
rarle en el engaño al To ro , procu-
rando que no vea otro objeto, y lo 
tome de por fuerza 
'Escupirse fuera : Se dice cuando el Toro 
se despide del engaño , ó se sale deí 
centro de los quiebros. 
Estocada de Volapié:. Véase su definición. 
Parte 1. pag. 3 ó. 
Faheta: Estilo de echar el caballo; véa-
se su definición. Parte 2. pag. 76. 
Feroz : Toro que es muy violento , y re-
voltoso , y al mismo tiempo sangui-
nolento , y devorador de todo objeto 
que coge , en que se ceba estremada-
mente. 
Fiero: Toro también sanguinolento, y 
devorador , pero marrajo , y pausado. 
Franco: Toro lo mismo que boyante. 
Fuera: Se dice que se pone el diestro, 
cuando llamando de capa se sale á la 
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rectitud del terreno del Toro ' en la 
acción de matar, cuando dá la esto-
cada á media vuelta, ó en semicírcu-
l o ; en la de vanderillas, ó recortes, 
cuando no se entra en el centro de 
los quiebros. 
Fuera : Se dice que se echa el Toro , cuan-
do se escupe del engaño; cuando se 
• sale del centro de los quiebros ; y cuan-
do van á la muerte, que luego que sien-
ten la espada se vacian, haciendo un 
corcovo. 
G 
Gallear : Véase la suerte de recorte. Par-
te 1 pag. 21. 
•' : • H - r 
Humillar el Toro : Es propiamente cuando 
baja la cabeza, ya para engendrar la 
cabezada, yá para partir , ó escarbar; 
ya también cuando vá con la cabeza 
baja siguiendo al bulto ó engaño. 
Humillación E l acto de humillar el Toro. 
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Lidia : En las plazas, es el acto de jugar 
los Toros. 
Levantado: Se'llama asi el Toro que v i 
corriendo, ó trotando. 
M 
Marrar el Toro: Es cuando el picador no 
z lo coge con la púa ; el vanderillero 
yerra los regiletes; y el matador las 
estocadas. 
Media vuelta : En las vanderillas: véase 
en su lugar Parte i . pag. 26.Y en la 
suerte de muerte se dice, que es á me-
dia vuelta, cuando el diestro no espe-
ra á meter la espada en el centro, si-
no luego que le arranca el To ro , for-
ma un semicírculo corto, por dentro, 
y al pasar se deja caer con la espada; 
todas estas estocadas no tiene mérito 
sino en el Toro que gana terreno, y 
remata en el bulto. 
Mejorar terreno : Es cuando el diestro si-
tuado en la rectitud del terreno del 
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T o r o , observa que antes de embestir 
se cuela dentro, ó que embistiendo 
le gana su terreno > que en el primer 
caso grangea igual porc ión , que la 
que él Toro t o m ó ; y en el segundo 
también abanza igual terreno; y si 
acaso no puede le dá al Toro las t a -
blas. 
Metet los brazos: Véase brazos. Cap. 2. 
pag. 50. 
Meterse con los Toras: Es esperarlos de-
masiado á la suerte ; y asi en la capa, 
se mete con los Toros el que se los c i -
ne mucho; én las de vanderillas, el 
que se deja caer con mas proximidad 
al tiempo de la humillación ; y en la 
muerte > el que se mete bien en el cen-
tro , y dá la estocada dentro > ó muy 
ceñido: y por último cuando el pica-
dor espera bien en la rectitud > y con 
el mayor sosiego toma al Toro en la 
jurisdicción para picarlo, se dice que 
se mete bien con los Toros, 
* 
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Muleta : Veáse en s u l u g a r Parte i , 
pag. 29. 
Obedecer el engaño* Es. cuando el Toro 
' atiende a é l , y lo sigue por donde quie-
ra , en la suerte. 
Observar el'viage : Se dice de los Toros^ 
cuando arraigan, y apoco se detienen 
- sobre las manos, -viendo el viage que 
lleva el bulto, y con respecto al dies-
t r o , se usa "de esta expresión para de-
notar la precisión que tiene siempre, 
ya esté en suerte, ó no , de observar 
el viage que llevan ios Toros. 
i '•• Ojm p m m • 
Varar los: pies : •'Es la acción que ejecuta 
• el diestro , cuando se esta parado en el 
terreno sin mover los pies, hasta que 
el Toro lle^a bien á jurisdicción, y le 
hace la suerte. 
Varear: Es poner dos vanderillas á un 
tiempo. 
Tase regular y de fecho: Véase en su l u -
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gar. Parte i pag. 30. 
"Piernas de los Toros: Se usa esta expre-
cion para deAOtar si pueden, ó no mu-
¿ cho; y asi, cuaudo se dice, tiene mu-
chas piernas, es poique está con agi-
lidad y poder ío , y como no todos ios 
loros jas tienen iguales > se dice : To-
ro de unas piernas regulares; Toro de 
pocas piernas : ya ha perdido las pier-
nas ; todavia las conserva &c. 
Viernas i volverse sobre ellas t: Se dice asi 
cuando el/Toro aunque no parta muy 
precipitado? sc sostiene, y vuelve so-
bre ellas apenas pierde el e n g a ñ o , ó 
. se vá siempre con él. 
Vies: Salir con. pies, es cuando el dies-
tro , ya sea sobre cor to , ó, largo, se 
vé embrocado del Toro , que entonces 
no tiene mas remedio , que cor re rá 
buscar guarida,: y cuando vá ha de 
hacer alguna suerte encontrada, par -
ticularmente la de la multta , es-
tando el Toro de nalgas en los table-
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ros, debe igualmente andar de pies, 
hasta coger el terreno de' adentro. 
Flaza : Echarse á la plaza, es la acción 
que hace el diestro de salir al terreno 
de ella , y darle al Toro las tablas. 
' • Q • - • 
Qiiadrado: Se dice del diestro que ha de 
guardar esta postura cuándo reñíate 
las suertes1, y meta las vanderillaá; 
Quadrada la muleta: Se usa de esta ex-
presión , para significar que la mule-
ta no se ha de poner perfilada, pa-
ra citar al T o r o , sino bi^n de frente, 
y cuadrada. 
Quar téo: Es aquella suerte-explicada en 
la primera parte pag. 2 1 , 
Quedarse eñ jurisdicción ; Éa cuando ' el 
Toro apenas llega á la capa , ó mule-
ta remata la suerete, ó se queda so-
bre las manos tirando cabezadas. 
Quiebro: Es el que se hace al Toro con 
la capa, ladeando el cuerpo de per-
fil , ó con las vanderil ías , y recortes 
ios 
cuando llengan á juntarse el diestro, 
y el Toro en el centro de los quie-
bros. 
Quiebro del Toro: Es el que este recibe 
en el centro de los quiebros, como ya 
queda significado, en el cual ahozica 
por lo regular; pues como por razón 
del cuarteo vá. cargado., es muy natu-
r a l , que no puedan las manos sos-
tenerle el cuerpo impelido de la car-
rera , y se le vayan 5 y cuando acaso 
no caiga, tiene que recobrase sobre 
las mismas manos, para volver á 
part ir . 
Quitar las piernas: Es darles muchas suer-
tes á los Toros, ó correrlo con los 
capotillos , recortándolos repetidas-
mente , para que se cansen, y pier-
dan el rigor de las piernas; que son 
las que mas le sirven, para acometer 
con agilidad, y usar de sus trazas. 
R 
Recargo : Se dice propiamente de los To-
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ros duros, que después qué cargan , y 
están agarrados con la p ú a , lejos de 
escupirse, cargan de nuevo, oque des-
pués que se sueltan se revuelven al 
caballo. 
Rebrincarse el Toro: Es en la suerte -de 
capa , cuando teme al engaño y de 
pronto rebrinca por é l ; en la suerte.de 
vanderillas , cuando agarrado con ellas 
t i ra un brinco ; y lo mismo, cuando 
ejecuta esta acción al cogerlo con la 
espada: y también se dice que el T o -
• ro rebrinca, cuando está en el suelo 
el diestro, y pasa por encima sin en-
g-anchark). 
Rematar el Toro : Es cuando en las suer-
tes de capa, y muleta se ván con es-
tos engaños hasta que el diestro Jos 
escupe de ellos; en los recortes , cUfin-
do salen del centro de ios quiebros; 
y cuando, siguen los Toros cualquier 
objeto hasta las tablas, donde dán las 
cabezadas concorage, se dice que re*-
matan también : y esta acción es por 
, lo regular de Toro de espíritu , y 
dureza. 
Rematar fuera : Se dice asi , cuando el 
Toro pasa humillado el terreno del 
diestro, y dá la cabezada fuera de él, 
á mas , ó menos distancia. 
Resalto : Suerte de á caballo, que se hace 
ai Toro que sale despedido de una 
vara , cogiéndolo todavía levantado. 
Revultoso: Se llama asi el T o r o , que 
aunque sea franco, y se vaya con el 
/ engaño , se vuelve sobre él sostenién-
dose en las piernas. 
Recelo al castigo: Se dice que lo tiene, 
el Toro que es cobarde al hierro, ó 
que yá castigado , parte con deten-
c ión , y recelo. 
. I i S 
Salida: Se dice en la suerte de capa, 
cuando el Toro pasa por terreno del 
diestro , y remata fuera; y en los 
recortes, cuando sale del centro de 
m 
los quiebros; y picando, se dice dar-
le salida al Toro para denotar, que 
no se le tape la que tenga á sus que^ 
rencias. 
Salirse de la cabeza ; En los embroques 
sobre largo, es, cuando el diestro, á 
quien sigue el Toro por su terreno, se 
echa á un lado ; y en los que son sobre 
corto , cuando le tapa la cabeza , y sa-
le con f ies , ó se vacia á un lado. 
Salto: Perder el salto, se dice del que 
saíta bien una suerte, y la olvida, ó 
por miedo , ó por haber perdido el 
tanteo. 
Sitio ageno: Se llama aquel en que el To-
ro no tiene querencia alguna, á con-
traposición del propio, que son sus 
querencias naturales, ó casuales. 
Situarse en la rectitud: Es ponerse el dies-
tro tan derecho al toro, que estén sus 
pies linea recta á las manos de él. 
T 
Tablas: Sé llaman asi las vallas, ó pare-
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des interiores de la Plaza. 
Tapar los ojos: Es cuando el diestro en los 
embroques sobre corto, le cubre la vis-
ta con el engaño para poder vaciarse 
á un lado, ó salir con pies. 
Taparse el Toro: Es cuando levanta la ca-
beza sin querer humillar. 
Tranquillo-.Se dice asi para espresar, que 
uno sabe esta ó la otra suerte, v g. ha 
cogido el tranquillo á la capa, á los 
recortes &c. 
Transformaciones: Son las ^ue tienen los 
Toros, cuando de mansos se hacen bra-
vos, ó por el contrario 5 ó cuando por 
temor del castigo, los que se ciñen se 
escupen fuera, ^ lo mismo los que ga-
• naban terreno , ó remataban en el bul-
to ; aunque esto últ imo se ve rara vez. 
Trastear: Es llevar á un Toro á un lado 
y á otro con los capotillos; ó pasarlo 
del mismo modo con la muleta. 
Terreno: Dejar venir al Toro por su ter-
reno, es cuando el diestro, ya sea en 
m 
la suerte de ¿apa , ó recorte, observa, 
que no le gana, ni pisa el Toro el que, 
ocupa, y entonces se está parado bas-
ta que lo recibe en el centro para cua-
drarse á la ¡salida. 
Terreno: Saltar el terreno, e§ cuando el 
Toro , ó por ser abanto , ó tener reze-
lo del castigo, rebrinca,por el terrené 
que ocupa, el diestro, ó por e l ide 
, ..adentro., t i ' • 
Terreno de afuera: Es el que se sigue al 
que ocupa el diestro mirando á la pla-
za de perfil , ó de cara, al tiempo de 
rematar la suerte; y terreno de aden-
tro es el que sigue al que ocupa el dies-
; t ro mirando á las tablas. 
Tender la suerte: Es lo mismo que cargar 
la suerte, con la diferencia que se l l e -
va mas tiempo tendido el engaño. 
Trocado: Se dice del Toro, que sale de 
la corraleja, y cuando ve al picador, 
se pega á las tablas, para embestirá 
r l e , ó sale hacia los tercios, y desde 
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allí le embiste en rectitud. 
Topa-carnero: Es la suerte, que hace el 
picador, metido menos de tres varas, 
con un Toro aplomado , parado, ó le-
vantado. 
V 
Vara: L o mismo que garrocha. 
Viol in: Estilo de derribar. Véase en su 
lugar, parte 2 , pág.~79. 
Z 
Zeloso: Lo mismo que Toro revoltoso. 
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